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ECOS DE MADRID. 

28 de Abril de 1881. 
F| Dos esposas nada menos tenia y 
Í;í)or añadidura un enorme peso en la 
f conciencia. Pues como si tal'cosa, 
I ao se sabe como ni por donde, pero 
i o cierto es que se escapó después 
I de haber asistido en el Palacio de 

la Justicia á la vista de su causa; 
!| Poique fos lectort's ya comprenden 
^ ;̂que aludo á un preso. 

El enc?irgado de vigilarla fué sus­
pendido Oe empleo y sueldo: pero 

P quien verdaderamente h'í quedado 
en suspenso ha sido el público a! 
saber qu« el prófugo ha sido hallado. 

¿Leen ustedes, por ia noche en la 
cama? D^sde luego les aconsejo que 

\ fío lo hagan á no ser que tomen la 
f lectura como un estiiflulante para 

dormir. 
Pero asi y todo prefieran siempre 

' la humilde vela al luminoso quin­
qué de petróleo. 

I Un estudiante que ha perdido bas 
§ tanie ti«mpo deseoso deNecuperarlo 

S£ «costó la otra noche y colocó en 
una mésIta^fMróxiimt jiiealectto^uira 
lámpara. Comenzó h estudiar y can­
sado dejo de pronto el libro. Acto 
continuo se cayó la lámpara, se in­
flamó el petróleo, ardieron las saba­
dlas y el joven estudioso se vio en­
vuelto en lasllamtis. 

Las quemaduras que sufriótienen 
todaviaan peligro su vida. * 

. Tres chicuelossela hallabanreuni-
4os el sábado por tarde en la Garre 

f% tade San Gerónimo. Uno de ellos 
't repartía prospectos. 

—Mirad, mirad, esclamó uno de 
|4 los tres.... losR-syes vuelven deAto-

cha. 
—A ellos si que debías darles pros 

II Pectos, dijo otro. 
—Gomoso» ricos comprarían lo 

f'' que anuncias: 
— A que no te atrovesl 
•"»-Bahl eres un cobardf I 
—Cobarde yo! ahora veréis.... 
Y arrollaQdo unos cuantos los arro 

ií al cocbe en que iba la realfa-
«fiilia. 

> Inmediatamente fué detenido, y 
*'guno6 que observaron que habia 
^frojado un objeto cilindricos» echa 
*'on á t^rriblar. 

Llegado el mozuelo á la preven-
'̂̂ on dio esplicaciones y fué puesto 
Q̂ libertad. 

Aquella misma tarde dos aldea-
"̂ 08 reeien llegados examinaban la 
^gia comitiva. 

—Oye, decia uno al otro señalaa-
**<* á los dos batidores que preceden 
*1 coche real, quients seráo esos dos 

melitares que van delante. Llevan 
tanto oro y plata qUo si no son ge­
nerales por lo menos son duques. 

—Calíate bruto, contestó el otro 
no ves que son los esparcoores... Mi 
ra.... mira como se quita h gente pa 
quL p..ocu. 

Ahora si que varaos k tener po-
,bresl dijo uuescptico al saber qu«' 
se habia prohibido la mendicidad. 

Y Con efecto muchos para que los 
lleven á los asilos han salido á pe­
dir; otros sin embargo siguen pidien 
do y sü libran de ir á loa asiios. 

El otro dia puso uno colorados ó 
dos agentes municipales. 

—Ya sabe V. que está prohibido 
pedir, le dijeron, venga V. oun noso­
tros. 

—Yo no he pedido! 
—Lo hemos visto. 
—No es cierto. 
—Venga V. 
—Yo no voy. 
—Le llevaremos que ese es nues­

tro deber,... 
—Ciudadanos! comentó á gritar 

el pordiosero, estos hombres me 
quieren matar. Ayl ajl ayt... 

El público se puso de su pürte,lo8 
agentes no sabían quií hacer, el es­
cándalo prometía convf.rtirse en me­
tió y pai*a evitarlo'se fabroo. 

—Gracias, gracias, señores, escla­
mó el pobre al verse libre.... Ahora 
completen ustedes su buena obra 
dándome una limosna por el amor 
de Dios. 

La joven que intentó arrojarse por 
el viaducto al ver que ti^podiasoste 
ner con su trabajo á su ^óbre fami­
lia, está sian do objeto de la mas ca­
ritativas ^demostraciones. 

Muchas familias distinguidas la 
han socorrido, encargándole trabajo 
hasta el punto de que es muy posi­
ble que pueda establecer un taller 
de costura. 

Todos los informes demuestran 
(jue merece esta buena fortuna. 

Lo quesucede os que con este mo 
tivo se repite entre modistas y cos­
tureras esta frase que bajo el aspecto 
de una brom^tiene üa fóadó terri­
ble. 

—Y si nos falta trabajo? pregunta 
alguna. 
. Bahl no hay que apurarse respon 

de otra, intenta boa arrojar^eipor el 
viaducto y de oficiala se j3oa¥ÍePter«Q 
maestra. 

La bárbarie>se nos ha presentado 
bajo la forma de dos andarines. 

—Que apuestas á que yo corfo 
más que tu? dijo el uno al otro. 

- Lo que tú quiebras. 
—Un duro al queise aQd«.en«ie-

nos tiempo dos leguas de camino. 
—rUn durOiy un cuartiUo devino. 
—rCorriente. 
Al siguiente dia realisaron la 

apuesta y al llegar u iJ de dio i a 
final del camino que era precisa­
mente la Fuente de Civeles, so vio 
acometido do un vómito de sangro y 
cayó redondo. 

—Amigo tu has ganado, dijo e 
otro llegando jadeante poco después, 
te pagaré los veinte reales y los cua­
tro chicos. 

El entierro es lo «que puede usted 
pagarle le contestaron los circuns­
tantes. 

El dia 25 hubo una verdadera es-
plosion de matrimonios. 

Eu eae dia se abrieron Us velacio­
nes y las enamoji'adas parejas que 
esperaban con afán tan fausto acón 
tecimiento se apresuraron á recibir 
la bendición nupcial pronunciando 
el si, palabra mágica que abre las 
puertas de la felicidad para los que 
no Sí! equivocan. 

Yo asisti á una de esas bodas y 
puedo bablar de ella. Milagro de 
León y Liñan, hija de los'CÓBÍles <le 
Belescoain umó su suerte á la del 
Conde de Pestagua descendiente de 
una da las más distinguidas y aris-
looiáticasfamiliaé de Valencia. 

Lo más selecto de la aristocracia 
española y representación de la mi­
licia, las ciencias y las artes acudió 
"k los Halones de los padres de la-ees 
posada y asistid á la bendición qne 
se celebró en la uapllla ^e la casa. 

El Padre Cafranga dirigió una pía 
tica verdaderatnente inspirada á los 
recien casados. 

Htfstatos más recalcitranteo a9é-
gurabaii defpt̂ ies de oírte que eiV iiia 
trimonio es lo mejor del mundo. 

La novia bella y olegíint-:': el^no-
vlo rtíboeaudo satisfacción, los pa­
dres felices por ser muy de t>u agrado 
la novia, tristes porque residirá en 
Valencia, los amigos satisfechos to 
dos form'áb'an utí conjunto agrada 
ble. 

Dspttes se sirvió qn «lunch» e« 
pléndldo; y después.,., tomaron los 
recién casados el express y nOs deja 
run un grato recuordo y un véhe 
ratinte dieseo: el de siífelicidad. 

El mi'érctíles ü'tímu h t queri'db.pa 
sar por martes. 

Se desbocó un caballo, un co'che 
atropello auna niña, otro derribó á 
un anciano llenándola de contusio­
nes, la rueda de tin carro pasó por 
encitna de la pierna del carretero y 
se la rompió, en la madrugada riñe 
ron dos hermanos y Caín m«t6 á 
Abel, hubo dos ó tres robos.... y log 
pobres, $« desatarQQ á ^^djr. 

—Que le van á prendará y.;,y<i 
Ue.yarle al pueblo d^ su niit,uralf?;a, 
dijounicaballero át^oo. 

—Putss eso es lo que q.qjeroi^on-
tMtó: necesito ir á mi ald^a y d̂ ŝeo 
viajar gratis. 

De todo s« suca partid^. 
m i t f N o i ^ L A . 

CRÓNICA. 

MARINA. 

ISesoluciones tomadas por ^^teMi 
DÍsterio. 

Cuerpo general.—Concesiones: La 
graduación de alférez de fragata,, al 
cabo de mar D. José María Fíancd*. 
Exámsn para tercer contramaestre^ 
al Cubo de mar JoséLorca. Abono 
de tienipo de campaña, al prim.er 
coutramaestreD. Raü^VQJUlorga.Dos 
meses de próroga á la ticenciia que 
disfruta D. Luis Butrón. 

Ascensos: A sus inoiediatos su^e • 
de rieres e.mpleos, el tenieiUe de aa vio 
primera claseD. .Francisco IJlaroan, 
te.uiente díinavio D. Luis ChappfQo 
y alférez de,uavio 1). P^dro GM«8., A 
segundos coiitram»e$ires, los te|}ceros 
José Luis I^opezj Bicardo iB,oca. 

DesjUqos: 41 Ferrol,,el)marinero 
Alejandro ;^mpeie . Al aportadero 
de Filipinas,; el segundo coî trafp^ojs -
tre Diego AlmaQsa (^jlejo. 

A^t»ntQ»,yprios: Se.remite,,á ia Ha­
bana, cédula del pér,it9;'|i}itit9rjp^A 
el pilQ(,o,í̂ . J^istMariaPerni. St\re­
mite i Cartagena i|o,m^ramÍ0nto 4̂ 6 
tercer contramaestre pai;a Jo8¿.-Rc-
y^s. §^ .ondeiia «easbaj^ el t»rcer.eon 
tramaestre .losé Llowet. 

J|nfa|i^j(:if.i-^Deeitiuos: Al segando 
t^tallon expedicionario, el o^piUtn 
D. Justo Lambea. Al .prioAf r t)«tátH)a 
d|el terrier regimientos el id.,.D.-Ajftu-
ro MODüMiiirat. . 

Copf^iStoiHes:(Dos UiSseSidetiíkttD-
RÍ^,al,alférez,D. Félix RitmoSi^Oia< 
sarrat. 

La casa real envi^tra k la proce­
sión cívica en honor de Calderón un 
lujoso é histórico coche, conocido 
por el doña Juana la Loca, con todos 
los atavíos de la época del gran atttor 
dramático. 

Hace pocos diasdijo «El Pnis» da 
Lérida que en San oca se obligiS k'ÍA 
maestra por la autotidad foctd ,'á 
"prestar «I servicio dei peatón Hevah-
dO'UD paríe-ofieío, y eiscusáñdoSe la 
pî ofesoi'a-eu su sexo y en «I descotjo* 
•cimiento de los caminos, no fué aten 
Mida su excusa, pitihibiéndose- que. 
persona ttiguna ia acürapañ.kse p'ái'a 
ÍDdictyrle late veredas ó camino. 

Otros itecbos de la misma índole 
ocurridos recientemeirte, hacen que 
la prensa cato^ana llame ia Hten*cion 
dft laa>autoridades su^et;iores «iobr« 
«líos para su pronta corrección. 

Hay ciertos alcaides, que ni hechas 

;EldeS»rroi;airaeri'eeia gra»» cruss 
,ée Pu«fEtí> cerrada. 

Polola gran impartai'citt queti#n*o 
|iarB> todas lasrfatmílitrs 4amos Üifte 
gra la modificación autorizada por 


